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formación o adiestramiento?

LAS CONDICIONES DEL DIALOGO
CON motivo de la invasión norteamericana a 

la República Dominicana. Carlos Quijano, 
en un editorial donde retomó palabras de 

Sartre, habló de ia imposibilidad de diálogo con 
quien se presentaba como un conquistador de-

lo! Real de Azúa ai caso concreto del seminario 
que el Instituto de Sociología de la Facultad de 
Derecho, con el Instituto de Asuntos Internacio-

peso por la Libertad oe la Cultura, organizó en

tes que los extranjeros y algunos nacionales vie-

mtyor conciencia de que existe una patria latino- 
unericana por encima del desmembramiento en 
países que en algunos casos —en el nuestro— 
admitió presiones extranjeras; son ellas las que 
en esta hora, con mayor unanimidad, elevaron 
sus protestas e hicieron sus cuentas acerca de 
lo que se avecina. Hay por lo tanto un asunto 
á moral intelectual en juego: los mismos que 
ahora ven con tanta naturalidad esta reunión 
deberían pensar qué sentirían si se efectuara en

Ciudad Vieja y Carrasco estuvieran ocupados 
por los "marines” dejándonos la Universidad y 
el Palacio Legislativo para que la “intelligentsia” 
y los politicos continuaran entregados a sus en- 
Betenimientos habituales. Más grave aún si t< 
recuerda que esta invasión está respaldada por 
una óocíriaa, la de Johnson, que al parecer ha 
oteado el apoyo de la gran mayoría de una 
incite bien "integrada”, incluyendo las grandes

fesores, entre los cuales está Seymour Lipset 
según la carta que publicamos y que lo honra.

Con todo, en aquel momento discrepamos con

sitie el diálogo. El mundo está demasiado roto 
cono para no agotar las posibilidades de enten­
dimiento. Y, sobre todo, porque creimos, quizás 
ingenuamente, que el diálogo se establecería en 
base a las condiciones propias de nuestra acti- 
vidad intelectual, es decir, siguiendo la limpísi­
ma trayectoria de nuestra Universidad. No ha 
ocurrido así y es necesario decirlo, por encima 
de simpatías y amistades.

Desde el 
intelec. América Latina

ilustres visitantes, y sólo queremos partir de él

puesto de importantes fondos. Seria ingenuidad mar la moderna cancelación de las ideologist

hi movido esta actividad repentina que se pre­

en que Koestler situaba a la élites dirigentes de

en la selección de los invitados. En las reuniones

excedieron de ella, fue el Departamento de Es- 
hdo quien veló por la "pureza” de la selección: 
nuestro colaborador, el peruano Sebastián Sala-

mediante un cuidadoso recorte de la "espuria* 
parte política de los problemas, que resultan 
trasladados a una "aséptica” zona científica. Los 
"científicos”, como ya se llama a estos ejempla-

Nadie duda de la libertad con que en Mon­
tevideo o en California puedan expresarse los

ta investigación, en sí válida y necesaria, ha sido 
inscrita en una orientación que concurre a afir-

p:<pidado multitud de reuniones de intelectua-

quenio forman ya una nutrida biblioteca cuyo 
análisis permite medir, más que a nosotros mis- 
mes, ia mirada con que nos miran, la ideología 
con que sus autores se manejan sin al parecer 
psreibiria y que responde a las condiciones socio-

lisis académicos sobre la "intelligentsia” que.

trabajo de CEPAL hiciera en México en I960, 
se vienen cumpliendo vinculados a los planes del

No pretendemos extender el ejemplo a todos

Caria de Lipsef

más honestos terminan cohonestando el statu

como tal debe conside-a quienes la asume:

dio menos un intelectual uruguayo. Sobre todo teniente evidente por la conmixtión que Lipset.

Universidad tienen con un desprestigiado org*-

cueo que ahora padecen Cuba y la Dominicana. libertad la ha entendido como una sisiemátic:

sacado en estos años —para líderes obreros.

dependencia del diálogo, y que prueba que no 
estamos sirviendo a un intento da división que

realistas y contribuyen al posible desarrollo de 
sus países. Claro está que ese cientificismo de 
los canceladorcs de ideologías es, setenadamente, 
una toma de posición política, mal que les pese

los momentos en que “nuestra América” vive 
uta profunda conmoción social de la cual la 
revolución cubana de 1959 es solamente un as-

algunos intelectuales latinoamericanos plantearon 
la necesidad de que estuvieran presentes los cu­
banos, no sólo por tratarse de un país que per­
tenece a nuestra comarca cultural, sino porque 
en él se ha operado una transformación ideoló­
gica sustancial cuya importancia e influencia so­
bre el resto del continente es más que visible. De-

^ara dirigentes de empresa, para educadores— 
como para no alarmarnos ante las condiciorías

busca un diálogo sobre ''formación" o si se pre­
para el ‘‘adiestramiento’’ de las élites intelec-

No dudo, por conocer algunos personalmente, 
que muchos intelectuales norteamericanos desea­
rían un diálogo entero, pero ellos actúan en este 
caso dentro del "establishement”, responden, les 
guste o no, a sus condiciones, que uno de sus 
sociólogos (C. Wright Mills, en Power, Polillo

psicoanalista, exasperado, exclama ante su pa­
ciente "Usted no tiene complejo de inferioridad, 
usted es inferior” para espetarnos

ticia le hsbia llegado de algo que se llamaba 
economía, tampoco la conocía Adam Bede. Al 
comprobar cierto empecinamiento anti-nórteame-

ArieL sin observar que prácticamente carece de

por una parte, tienden

con los democráticos y concluye:

esto, ¿para recibir qué?

Este hombre, de quien podría sospecharse ma­
yor conocimiento de la historia de six'país en

tos siguen siendo los del arielismo, y su efecto 
consiste en limitar la elección, entonces son sin 
duda reaccionarios, en el sentido más genuino

Aceptariamos un diálogo establecido por no­
sotros, no uno donde quienes invitan son los vi­
sitantes y donde al parecer nos limitamos a 
ofrecer la hospitalidad de una casa que dura­
mente ha mantenido su independen

LAS diagnosis se
los "hobbies” de los sociólogos de USA y es 
comprensible que al no lograr reconocimien­

to, tiendan a mandarnos al diablo como hizo Ri­

Calibán y de nuestro viejo Rodó. SI puestos a

americano, sino porque allí se considera cue

miento de las élites —tema del actual Semina-

lisis de Talcott Parsons) podríamos pasarlo por 
alto, pero el valeroso Silvert no se limita a com­
probar nuestro subdesarrollo sino que busca sus

cubre que "la frustración del intelectual anti-

Ya contra esa tendencia a trasladar la con­
cepción anti-ideológica a ¡a comarca latinoame­
ricana ponia en guardia el lúcido Medina Echa- 
varría (Consideraciones sociológicas sobre el

presentado al público francés él libro de
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Las condiciones 
del diálogo 
(Viene de la pág. anterior)
campaña anti-comunista, y si "bien ataca consv 
nosoíros la intervención soviética en Hungría, 
guarda disciplinado silencio cuando se trata ¿i 
la intervención norteamericana en el Viet Naz;. 
para el caso latinoamericano, al tiempo que lu­
ce reuniones en el Brasil de Castélo Branca
donde al parecer la libertad de la culiura no la 
sido arrasada (y uno se pregunta qué lacen a 
este Seminario los brasileños exiliados) sostiezs
una tesonera campaña anti-cubana. Las enonna 
sumas que ha recibido este organismo las h 
aplicado mayoritaríamente a América Latina, aI 
ganizando concursos, pagando revistas, editoria­
les» coloquios, debates, donde la preocupaciá 
política es notoria: la colección de temas poffi- 
cos que acaba de sacar Sur responde a su dila­
tación y ya se anuncian algunas parecidas a
Montevideo.

Su acción bien financiada se está hadeaá) 
sentir en todo el continente, vinculada sobre ioá>
a esta corriente ambigua que se maneja con es 
categoría de hombres con sangre distinta a h 
de los demás hombres, porque ellos son “técni­
cos” y, como tales, nada saben de “política"

Contra ese confusionismo ya se hizo setó
en su tiempo la vos dolorida de Oppenheiss, 
tipificando uno de los conflictos morales dá 
hombre de ciencia contemporáneo que le je* 
nejar sus descubrimientos por los centros c¿ 
poder, y que se ve reducido a la categoría « 
siervo intelectual. En el mismo sentido el soció­
logo norteamericano que más influencia-fe­
dera— ha tenido en América Latina, C. Wtii»
Mills, podía decir: "La percepción fresca supo* 
ahora la capacidad de desenmascarar contris- 
menie y de destruir los estereotipos de comí? 
ción y de mentalidad en que nos sumerges 13 
rywwrrrir-gfímodernas. Estos mundos del c-
te de masas y del pensamiento de masas, s 
adaptan cada vez más a las demandas de h p 
titira. Por eso es la política donde la soaaan¿¿ 
v el esfuerzo intelectuales deben centrarse. 5 
el pensados no se relaciona coa d valor de b 
verdad en la lucha política. no puede eafteuu- 
se respousaglesnenie s Joda la experiencia 
la vida-


